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Salgo de mi casa en Heather Terrace en una mañana de sábado brillante. El viento exterior se siente cálido y acogedor en mi piel. Lo que me parece incorrecto de alguna manera, porque estoy de camino a la clínica, y ese es el último lugar en la Ciudad de Dartmoor donde quiero estar ahora mismo. 

Las personas me vuelven a ver cuándo paso junto a ellas. Saben a dónde voy. Mis pies casi tropiezan en el pavimento desigual de la calle adoquinada cuando siento la mirada de Mark en mí. Esta es la única vez que se da cuenta de mí – por una razón que desearía que no existiera. Todas las otras veces quiero que me vea – en la escuela, en la plaza del mercado, en las fiestas de mis compañeros de clase – sus ojos saltan sobre mí. Soy una loba vestida de oveja para estas personas. Una amenaza potencial.

Ya sé lo que va a pasar una vez que llegue a la clínica. Me darán ese horrible té de hierbas que siempre me hace sentir somnolienta y mal del estómago – Para “calmarme”, dicen – y luego tendré que hablar con ese psiquiatra despistado que me hará las preguntas habituales sobre ciertos escenarios y cómo respondería a ellos. Para medir mis posibles tendencias violentas. Porque ese estigma ha estado en mí desde que cumplí doce años y la persona que más amaba en todo el mundo fue purgada de esta ciudad.

Mi nombre es Sarah, y mi padre era un agresor.
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Para cuando llego a las puertas de la ciudad, nubes oscuras se han desplazado desde el Occidente. Parece que va a haber una tormenta eléctrica.

“Pasaporte, señorita”, el hombre de la guardia me detiene cuando quiero entrar. 

Si Jesús mostrara algo de misericordia y le diera a este tipo una generosa ayuda de memoria a largo plazo. Vengo aquí todas las semanas, después de todo, y él siempre está aquí los sábados. Es suficientemente humillante ser una de las personas que necesitan reportarse a las autoridades cada fin de semana por ‘Asuntos familiares’. Es aún peor cuando los empleados de control de fronteras ni siquiera te reconocen como la grave amenaza potencial que aparentemente eres si un miembro de tu familia sufrió de violencia en el pasado. 

Quizás no debería preocuparme tanto por esto, reflexiono mientras cojo mi pasaporte de mi bolso de mensajero. El rostro amistoso del hijo de Dios me sonríe desde la portada, pero la imagen no hace nada para calmarme.

“Ahí”, le digo al guardia, abriendo el folleto y mostrándole la foto en blanco y negro y detalles. “Esa soy yo. ¿Satisfecho?” 

Entrecierra los ojos y me devuelve mi documento de viaje con una mirada despectiva. “Cuidado con el vitriolo, señorita Hart.” 

¿No lo suficientemente inteligente para recordar una cara durante más de unos días, pero lo suficientemente astuto para ser sarcástico? Bueno, bendita sea su alma.

Sé que estoy siendo desagradable. Demasiado agresiva. Obviamente, todo eso se debe a mis malos genes.

En serio, si consigo a otra persona diciéndome que tengo malos genes por culpa de mi padre, juro por Gedeón que voy a darle a ese comentarista un buen ejemplo de malos genes por los cuales recordarme. Mi ceño es conocido por haber detenido al más malvado de los adolescentes. Incluso podría levantar mi voz un poco. Sólo porque de todos modos lo esperan de mí.

“Lo siento,” murmuro tan dócilmente como puedo. “¿Puedo pasar?”

Se aparta y me deja pasar. No miro atrás. En vez de eso, rápidamente continúo por el camino y miro contemplativamente el pasaporte que aún tengo agarrado. Ahí está mi nombre, vinculado a otros dos nombres – Sam Harta e Iris Masterson.  Mi madre insistió en que adoptara su apellido después de que públicamente purgaron a mi padre en la plaza del palacio, pero no quise. Se sentiría como una traición – al padre más gentil del mundo.

Todavía no sé qué pasó exactamente ese día. Mi madre no quiere hablar de ello conmigo o Timothy, mi hermano pequeño. Bueno, Tim solo tenía tres años en ese momento, así que realmente no recuerda a papá en absoluto. Pero yo sí. Recuerdo ese día muy claramente. La ciudad estaba llena de emoción porque los visitantes del Occidente se reunían en nuestra ciudad. Descendientes de sobrevivientes de la Antigua Guerra Mundial que aparentemente se habían asentado en alguna isla después de que lanzaron las bombas. Todavía recuerdo pedirle a mamá que me pusiera mi mejor vestido para que pudiera ir a la plaza del pueblo con mis amigos y mirar fijamente a los extraños esa noche. Cuando aún tenía amigos.

En cambio, mamá me mantuvo adentro toda la tarde y toda la noche después de que el mensajero presidencial apareciera en nuestra puerta. “Su esposo fue purgado según la ley, señora”, dijo. 

Timothy había llorado en su cama toda la noche. Era demasiado joven para entender la ley, y después de estar despierta y escuchar los sollozos desesperados de mi hermano hasta la mañana, decidí que estaba demasiado enojada para entenderlo. Pero lo acato por el momento, sólo por el bien de mi madre. Ella no soportaría otra Purga en la familia, así que me siento bonita, me doy la vuelta, y me acuerdo cada vez que esperan que lo haga. La única cosa que no voy a hacer es hacerme la muerta – porque vivo para salir de mis limitaciones un buen día. 

Cuando veo la imponente estructura de ladrillos de la Clínica asomándose en la distancia, mi estómago cae sobre mis rodillas y trato de estabilizar mi corazón que late nerviosamente. Odio ese lugar. Lo odio con todo mi corazón y alma. Me recuerda, una y otra vez, que no hay manera de salir de aquí. No para mí, con un pasaporte rojo como éste. El Manifiesto de Dartmoor City nunca me permiten ir a ninguna parte fuera del Gran Dartmoor, ni siquiera a Nuevo Bodmin para la Feria Anual. El único lugar al que puedo ir más allá de la barrera es Exeter, y aún no estoy tan desesperada.

“Oye, Sarah”, me llama uno de mis antiguos compañeros de clase. Peter está de pie junto al buzón público, llevando unas postales. Su voz suena bastante amistosa, pero sus ojos cuentan una historia diferente. No confía en mí y me desprecia, pero es demasiado educado para decírmelo directamente. Así que me sonríe y me Saluda, dando un paso hacia atrás cuando realmente cambio de rumbo para dirigirme al buzón rojo también. 

“No te preocupes”, murmuro. “Sólo necesito enviar una carta.”

“Claro.” Peter me da una sonrisa débil y se va. El cobarde.

Mi mamá le escribe a su hermana en Nuevo Bodmin cada semana. A veces la tía Viola nos visita y nos habla de su ciudad. Bodmin me parece un sueño. Mucho más tolerante y fácil de llevar. Si alguna vez logro salir de aquí y aventurarme más allá de la Barrera, ahí es donde voy a ir. Bueno, yo no voy a llamar a Viola por supuesto. Ella no necesita problemas. Pero voy a encontrar un lugar para quedarme y construir una nueva vida. Quizás encuentre un buen chico que no me mire con asco.

Es vergonzoso, pero nunca me han besado. A los diecisiete años. Ni siquiera me he tomado de la mano con nadie. Tenía doce años cuando ocurrió la purga de mi padre, y después, me convertí en una paria. Hay otros chicos como yo, que nunca podrán firmar el Manifiesto, pero ninguno de mí edad. La mayoría tienen más de dieciocho y tienen trabajos pésimos en las minas. Además, hay una niña de diez años, Janice y un niño de trece años llamado Ferris. Lo llaman Hurón a sus espaldas. Y para ser honesta entiendo por qué. Ya que es una especie de soplón. 

“Bienvenida, señorita Hart”, dice la recepcionista, levantando la mirada de su escritorio con una sonrisa amistosa. Realmente se le nota en la mirada. Siempre me gusta cuando está de servicio. Hace que mi visita a la clínica sea un poco menos horrible. 

“Te agradezco, Michelle”, respondo. “¿Puedo sentarme en la sala de espera?”

A veces, me quieren en una oficina separada para no molestar a los visitantes ‘normales’.

“Puedes”, Michelle asiente con su cabeza gris. “Te daré tu té en un minuto.”

Oh, placer. Le lanzo una débil sonrisa y me voy a la sala de espera con los hombros caídos. La última vez no tuve que beber esas viles cosas. Tal vez querían ver lo monstruo que sería sin estar drogada. demasiado parece. Estoy de vuelta en el menú de té de hierbas que huele y sabe cómo a orina tibia por ahora. 

La sala de espera está vacía. Las paredes están desnudas, despojadas de cualquier cosa que remotamente sea confortante o acogedor. Podrían poner algunos carteles alegres, si me preguntan. Tenemos un Viejo poster de la sala de espera en nuestro museo que dice: Una manzana al día mantiene al doctor lejos’. Ni idea de por qué. La gente del Viejo Mundo probablemente estaba loca. Hace unos meses, Timothy empezó a comer manzanas para el desayuno todos los días, lo que me desconcertó hasta que lo descubrí – él había estado en el museo en un viaje de campo y debe haber visto el cartel de ‘la manzana’. Él espera que nunca tendrá que pasar por lo mismo que yo. Pero cuando cumpla trece años, será un número más. ahí es cuando los niños tienen voces más bajas y a las niñas les crecen los pechos y comienzan a sangrar. Ahí es cuando nos convertimos en potenciales amenazas para la sociedad.  Nuestros inteligentes médicos lo tienen todo resuelto. La violencia corre en la familia, por lo que los pecados del padre son los pecados del hijo. 

“Aquí tienes.” Michelle interrumpe mi mente enojada parloteando. Ella me entrega una taza de maldad humeante en mis manos. “Bebe. El doctor Harrington estará contigo en breve.”

“Gracias”, murmuro, sorbiendo obedientemente del té mientras ella me mira. ¿Soy yo, o el sabor realmente empeora cada vez? Casi muero cuando bebo un trago grande de esa cosa.

La recepcionista se Vuelve para irse una vez que haya tomado la mitad de la taza de té. Afuera, los truenos retumban y grandes gotas de lluvia comienzan a sonar en el techo de metal corrugado de la sala de espera de la Clínica. Tenía razón – esas nubes oscuras que vi están trayendo las primeras lluvias otoñales del año. Pronto, Dartmoor se pondrá frío y oscuro. Pronto, celebramos otra Navidad alrededor del árbol sin mi padre, cantando canciones para los Gedeones originales que distribuyeron la Santa Biblia para su líder, para que todos pudiéramos aprender sobre Jesús.  

“Sin pena, sin dolor,” murmuro, mirando el cartel sobre la puerta que deletrea el lema de Dartmoor. 

Ahí es cuando oigo a alguien llorar. El sonido es tenue, pero está claramente allí. Miro furtivamente la puerta a mi izquierda. Está entreabierta y parece que conduce a un pasillo oscuro. Sollozos suaves resuenan por el pasillo, estoy segura de ello ahora. Gritos desesperados de dolor, que se transforman en gritos de frustración e ira mientras los escucho. Ira – ¿es este lugar? Eso no puede ser. Nadie es tan estúpido como para mostrar violencia dentro de las paredes de la clínica. Tal vez el té está jugando con mi cabeza. O tal vez me están preparando para ver cómo voy a responder a otra persona violenta.

Bueno, si esto es una prueba, tocaré. Quizás pueda mostrarles lo calmada y serena que puedo estar. Mis piernas se sienten inestables cuando me levanto, pero todavía me encamino a la puerta. Es una de esas entradas con un pomo en un solo lado, y el lado al que me enfrento no tiene uno. Se balancea hacia mí, y claramente no se supone que se abra de este lado en absoluto. Mi corazón comienza a latir en mi garganta.

Silenciosamente, me deslizo a través de él y también lo dejo ligeramente entreabierto detrás de mí. Al principio, no veo nada porque no hay luces de tira en el techo y la única pequeña ventana en el estrecho pasillo está al final cerca de la parte superior. Pero cuando mis ojos se ajustan y la oscuridad retrocede para renunciar a sus secretos y revelarme formas, puedo ver tres puertas a mí izquierda. No, no puertas – entradas con rejas. Pequeñas habitaciones con el tipo de barrotes que una vez se utilizaron en este lugar para encerrar a las personas en el interior. Dartmoor era una prisión o cárcel – me lo enseñaron en la escuela. Pero ya nadie queda encerrado en Dartmoor. Entonces, ¿Por qué escucho los gritos de un hombre emanando de la habitación más alejada de mí?

Me trago mis nervios y de puntillas hacia Adelante, acercándome lentamente a la vieja celda. “Déjame salir”, dice la voz. “Por el bien de Luke, déjame salir. O simplemente mátame – que se acabe.” Aguanto la respiración y su voz se eleva con histeria. “¡Bastardos! Espero que Darth los atrape a todos. ¡Espero que todos mueran de dolor, y sus familias con ustedes!” Con puños furiosos hace vibrar los barrotes de la celda del prisionero.

Con los ojos abiertos, me detengo muerta en seco, mi mente un borrón confuso debido a la niebla cerebral que siempre viene con beber el té. Dedos de miedo caminan por mi columna vertebral. No sé mucho, pero estoy Segura de una cosa: este hombre no es de Dartmoor. Dudo que sea de Bodmin o de la lejana ciudad de Exmoor en el noroeste. Nadie que conozca se arriesgaría a hablar así. Nadie. Si alguno de los soldados de Gedeón lo oía, le clavaban una aguja en el brazo antes de que pudiera parpadear. Además, tiene un acento muy extraño que definitivamente no es local.

“¿Hola?” Grito tentativamente, mi propia voz temblorosa. “Uhm – No soy uno de los médicos. Creo que deberías calmarte. No puedes gritar así.” Una parte de mí aún cree que esto es un truco. Alguna manera para el doctor Harrington de averiguar cómo voy a reaccionar cuando se enfrenta a hombres que se comportan como mi padre malvado.

De inmediato, el hombre de la celda deja de gritar. Lentamente, avanzo y me detengo frente a las barras que me separan de la criatura agresiva dentro. “¿Cuál es tu nombre?” Le pregunto, me encojo inmediatamente ante mi pregunta estúpida. ¿Que haré después? ¿Preguntar por su color favorito?

Él parece estar pensando lo mismo, porque deja escapar una risa incrédula “¿Qué te importa?” gruñe.

Ahora que tengo la oportunidad de ver dentro de la celda, me doy cuenta de que no es tan viejo como pensaba que era. Su voz suena grave y cansado, pero en la luz tenue puedo ver que es un hombre joven – unos veinte años, supongo. Está usando un par de pantalones grises y un suéter negro de manga larga con la capucha levantada. Mechones de pelo castaño se pegan a su frente, que está cubierta con su sudor. Se ve muy enfermo. 

“Si quieres que me vaya...” digo un poco indignada. 

“No.” Su respuesta es inmediata y urgente. Sus ojos brillan hacia los míos y me tenso ante la ira no adulterada y la desesperación ardiente en sus oscuros iris. “Mi nombre es Jinn.” Cierra los ojos, casi como si estuviera tratando de recordar las reglas de conversación despreocupada. “¿Cuál es el tuyo?” continua.

“Soy Sarah.” Contesto incómoda. “Vengo aquí dos veces por semana, para que los médicos puedan comprobar mi Desarrollo.” Cuando no reacciona a eso, trago grueso y le pregunto: “¿Es eso lo que te están haciendo a ti también, aquí?”

El puro horror de ese pensamiento me mueve hasta la médula. ¿Quizás el doctor Harrington está probando métodos para quitarnos la violencia a nosotros los sellos rojos, encerrándonos para que no tengan que purgarnos de inmediato? Necesitan trabajadores obedientes, después de todo, para los trabajos peligrosos que nadie más quiere. 

“Están haciendo pruebas”, dice Jinn, muy silenciosamente ahora. 

“¿Qué tipo de pruebas?” Mi corazón late contra mis costillas.

“Pruebas médicas. Para encontrar una cura para la enfermedad de la  guerra.”

Ni siquiera sabía que estaban trabajando en eso. ¿Están usando a los hijos de los Purgados como conejillos de indias? ¿Es esta una nueva forma de redimirnos, además de hacer una peregrinación a la Catedral de Exeter?

Pero entonces me di cuenta – este tipo no es de Dartmoor. Su encarcelamiento tiene cierto sentido pues él parece extremadamente violento, pero no explica el por qué habla una forma de inglés que apenas puedo entender. “¿Cuánto tiempo llevas aquí?”

Jinn se calla por largo tiempo. “Vine aquí hace unos cinco años. Desde el Occidente. Navegamos fuera de nuestra isla con cincuenta personas. Mi hermano y yo decidimos quedarnos y hacer de Dartmoor nuestro nuevo hogar, pero luego las cosas se calentaron. El presidente Jacob de repente puso precio a nuestras cabezas y tuvimos que correr.”

Esto es increíble. ¿Un hombre de un mundo extraño y lejano? “¿Es Darth tu hermano?” susurro.

El de repente se ríe. “No chica. Pero ahora me gustaría que lo fuera – que me sacaría de aquí y herir a mis captores con seguridad.” Su risa amarga rebota en las paredes.

En ese momento el intercomunicador de la sala de espera empieza a crujir. “Sarah Hart, Sarah Hart, preséntese en la oficina del Doctor Harrington, por favor”, me informa la voz de Michelle.

Oh, mierda. Ahora, esperan que el té haya hecho su trabajo. Si no voy de inmediato, vendrán a buscarme, y estoy bastante segura de que no se suponía que viera a este tipo llamado Jinn. “¿Siempre estás en esta celda?” susurro con urgencia.

“No”, dice. “Tuvieron que trasladarme porque están reconstruyendo el otro bloque de celdas.”

“Voy a Volver,” Me solté antes de que pueda detenerme. Tengo que saber por qué Jinn está aquí. De dónde es. Y creo que necesita desesperadamente un amigo. Estoy bastante segura de que esto no es algún tipo de prueba que idearon sólo para engañarme – esto es de verdad. Una buena razón más para odiar a la Clínica y a todos los médicos. 

Antes de que pueda decir nada más, corro de vuelta y veo a través de la grieta de la puerta. Nadie ha bajado a la sala de espera para investigar todavía. Bien. Salgo y se me ocurre meter un poco de recibo arrugado de mi bolsillo en el agujero del cerrojo para que así evitar que el perno ingrese del todo. Entonces, dejé que la puerta cayera parcialmente cerrada y salí corriendo a ver al psiquiatra justo cuando Michelle se levantaba de su silla de escritorio para averiguar que me estaba reteniendo.

“Lo siento”, murmuro. “Sentí náuseas. Tuve que tomarme un minuto.”

Ella sonríe. “¿Necesitas que te acompañe?”

Vacilo un poco, luego asiento con la cabeza. “Eso estaría bien.”

Michelle sostiene mi codo con una mano firme y toma mis dedos en el otro. “Tus manos están todas húmedas”, observa. “Creo que aumentaron la dosis, lo siento.”

“Estoy Segura de que si”, respondo, pero no quiero que suene insolente. Realmente creo que quiere lo mejor para mí.
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“Bueno.” El Doctor Harrington se inclina hacia atrás en su asiento, sus penetrantes y brillantes ojos sobre mí. “Bueno.”

Bueno, ¿qué? Suprimo el impulso de preguntarle lo que quiere decir. Él siempre me hace sentir como si hubiera fallado sus pruebas oscuras. Hoy, sacó la vieja prueba de tinta otra vez. Pasé la mejor parte de la sesión de una hora diciéndole lo que vi, y con cada ceño fruncido y ‘aja – ah’ me había callado más. ¿es malo ver murciélagos? ¿O una hoja de roble? ¿Un caballo de tinta significa que tengo tendencias violentas? Me atacan los nervios y no quiero nada más que salir de aquí, pero sé que no hay que mostrárselo. Creo que disfruta demasiado de mí ansiedad.

“Probaremos nuestra próxima sesión sin el té “, concluye finalmente, garabateando algo en su cuaderno antes de cerrarlo. Te veré de nuevo el miércoles. A la misma hora.”

Mis sentimientos de Alivio con estas noticias son rápidamente reemplazados por pánico. Si no consigo beber el té, no tendré que ir a la sala de espera y aguardar a que el té haga efecto. Lo que significa que no tendré la oportunidad de visitar a Jinn en secreto. “Pero, Doctor...” empiezo a murmurar. “El té – me ayuda a concentrarme. Sentirme ... más tranquila. Más equilibrada.” No puedo creer que estoy haciendo esto por mi propia voluntad. Pero el dolor que vi en los ojos de Jinn me impulsa. Me siento como una mejor persona cuando bebo algo para calmarme.” 

Doctor Harrington sonríe indulgentemente. “Déjame tomar las decisiones difíciles, ¿de acuerdo? Intentaremos una sesión sin medicación primero. Ahora, si me disculpas... hay otro paciente esperándome.”

Con una sensación de hundimiento, me levanto y salgo de su oficina. Al salir, me encuentro con Ferris, que me da una mirada ansiosa. Me sorprende que apareciera. Conociéndolo, habría esperado que él se escabullera de venir aquí. Su padre es bastante rico y sabe cómo hacer la vida fácil para él y su hijo después de que si esposa fue purgada hace tres años.

“No es tan malo, ¿verdad?” susurra Ferris, sus ojos suplicando por una cómoda mentira.

Me muerdo el labio y hago lo posible para sonreír cuando me doy cuenta de que esta es su primera vez. “No te hará daño no te preocupes, ¿de acuerdo?”

Ferris asiente y me devuelve la sonrisa. “Gracias.”

Le miro fijamente mientras entra en la oficina del Dr. Harrington. Siempre me pregunté qué hizo su madre para que la Purgaran. Casi nunca les pasa a las mujeres; el Presidente Jacob afirma que no está en su naturaleza ser muy violento, excepto cuando están tratando de proteger a sus hijos.

Cuando vuelvo a la entrada y paso a Michelle al salir, de repente tengo una idea. “Creo que olvidé mi pasaporte en la sala de espera”, le digo. “¿Puedo echar un vistazo? No puedo encontrarlo en ninguna parte.”, le digo. “Puedo echar un vistazo? No puedo encontrarlo en ninguna parte.”

“Claro.” Sus ojos se vuelven graves. “Debes cuidar mejor tus cosas, Sarah. Un pasaporte es un documento importante. Siempre tenemos que ser capaces de identificarnos.”

“Lo sé” bajo mi mirada y trato de parecer arrepentida.  “Por favor, no se lo diga al doctor.”

“Por supuesto que no”. “Sé que es difícil hacer un seguimiento de todo con ese té de hierbas en tu sistema. Espero que te permitan quedarte en la cantidad más baja prescrita cuando cumplas dieciocho.”

Sinceramente espero que sí. Algunos de los sellos rojos en nuestro barrio que necesitan para comprobar con el médico cuatro veces a la semana para tomar su medicina... Bueno, ciertamente han perdido el guion. Están sin vida y lentos. El brillo se ha ido de sus ojos. Nunca quiero convertirme en ellos. Prefiero saltar la Barrera y arriesgarme ahí afuera que terminar así.

“Yo también”, murmuro antes de dar la Vuelta y correr por el pasillo hacia la sala de espera.

Afortunadamente no hay nadie, lo que me da otra idea. El doctor me pidió que viniera a las tres, pero puedo fingir que lo recordé mal y aparecer temprano. Con un poco de suerte, nadie estará aquí y puedo colarme en el edificio adyacente para hablar con Jinn de nuevo. 

Pero ahora quiero Volver a él también. Necesito más información. Por ejemplo, por qué decidieron seleccionarlo como sujeto de prueba, y quién está detrás de todo esto.

Mi truco con el cerrojo funcionó. Cuando cuidadosamente tiro del borde de la puerta con mis uñas, se abre sin sonido, y una vez más me deslizo dentro para hablar con el misterioso extranjero

“Oye” digo.

Jinn se despierta y se sacude hasta los pies, está en cuclillas y listo para correr. Oh mi Dios, está completamente aterrorizado. Sus ojos oscuros brillan hacia mí y su cuerpo se relaja muy lentamente cuando ve que soy yo. “Sarah,” dice por fin. “mantuviste tu palabra.”

“Por supuesto que lo hice,” digo un poco indignada. “puedo ser una Sello Rojo, pero no soy una mentirosa.”

Parece perplejo. “¿Qué es un Sello Rojo?”

“Los niños de los Purgados tienen su pasaporte sellado para que todos sepan que son un riesgo público. No se nos permite salir de Dartmoor. O firmar el Manifiesto cuando cumplamos dieciocho años. De ahí el apodo.” 

Jinn me muestra una sonrisa irónica. “Así que eres una prisionera también.”

“Si. Pero no tan atrapada como tú.” Me siento en mis nalgas así que estoy a la altura de mis ojos con él. “Dijiste que eras de una isla. ¿Cuál?”

“Tresco.” Jinn se frota la frente. “Hace cinco años, un hombre de tu ciudad vino a nosotros. Antes de ese tiempo, no creíamos que había nada más allá del horizonte. Él y su amigo nos mostraron un mundo nuevo. Tony fue tan amable de traernos aquí, pero las cosas se pusieron feas muy rápido.”

Así que de hecho había sido parte de ese grupo de viajeros extranjeros, como sospechaba. “¿Qué pasó?” Pregunto sin aliento.

Jinn se sienta contra la pared, sus brazos alrededor de sus rodillas. “Atraparon a dos personas de nuestro grupo en el palacio. Leía y Walt. Al parecer, el presidente quería hacerles pruebas médicas contra su voluntad.”

Mi sangre se congela. ¿El presidente está ejecutando estas pruebas? ¿El presidente Jacob ha mantenido prisionero a Jinn por cinco largos años? Esto es mucho más grande de lo que pensaba “¿Po -por qué?” tartamudeo

“Porque había estado en secreto en Exeter y no habían sido infectados con esa enfermedad que tu gente tiene tanto miedo. Así que hay algo especial en nuestros genes, me han dicho. Algo que diferencia a la gente de nuestra isla del resto de su mundo.” Su cara se vuelve sombría. “Decidimos quedarnos en el último minuto porque no podíamos creer que una sociedad no violenta como esta fuera capaz de cosas tan terribles. Pero estábamos equivocados. Y para cuando Winda y yo nos enteramos de lo que estaba pasando, el autobús de regreso de Penzance se había ido y ambos éramos hombres buscados. O niños, en realidad – éramos sólo niños. Sólo quince años. En Dartmoor, éramos niños.” 

“¿Así que Winda es tu hermano?”

“Sí. Mi gemelo. Siempre fue el más fuerte”. Es tan impactante para mí ver a este hombre curtido y duro derramar lágrimas delante de mí que desvío mi mirada. 

“¿Te hacen mucho daño?” susurro al fin “¿Aquí?”

Jinn deja salir un aliento escalofriante. “Las pruebas no son muy exitosas, aparentemente. Cada vez son más difíciles de soportar. Los hombres del presidente se están desesperando. Sé que quieren que les dé la ubicación de mi isla, pero nunca se lo diré. Nunca.” Su voz se rompe.

Michelle se preguntará que me retiene. Necesito irme. Lo sé, pero la idea de dejar a este hombre roto solo en la oscuridad sin esperanza una vez más es demasiado para que lo soporte. “Volveré en cuatro días”, le digo “Si necesitas algo, dímelo y trataré de introducirlo de contrabando.”

Jinn deja salir una risa amarga. “Un cuchillo,” él responde. “Así finalmente puedo cortarme las venas.”

“No,” respondo, mi voz es igual de dura. “No haré eso.” 

“Una llave, entonces”, sugiere sarcásticamente.

Bueno, eso es todo. Ya no sigo animándolo. No tengo nada que ofrecer a un hombre que ha perdido toda esperanza ya, de todos modos. “¿Y si realmente lo intentara?” Me solté antes de poder detenerme, mi voz igualmente llena de sarcasmo “¿Qué dirías entonces?”

Eso lo calla. De hecho, lo calla por tanto tiempo que me arrepiento profundamente de haberlo dicho. ¿Qué demonios estoy haciendo? Mis manos están atadas. No tengo poder en este lugar. No hay amigos que me ayuden. Nadie en quien confiar. 

“Me gustaría decir gracias,” responde por fin toda la ironía se ha ido. 

Rápidamente, me pongo en pie y doy un paso atrás. “Entonces, hasta el miércoles.”

En cuestión de segundos estoy de vuelta en la puerta, mi corazón martilleando en mi pecho. Soy una cobarde, por poner una zanahoria frente a Jinn así – diciendo que puedo conseguirle una llave. No hay manera en un millón de años que pueda hacer que eso suceda.

Lo primero es lo primero, sin embargo. Tengo que volver a donde esperan que esté. Con cuidado miro afuera para comprobar la sala de espera. No hay nadie allí, gracias a Gedeón. Dejando salir un suspiro de Alivio, salgo y cierro la Puerta detrás de mí. Mis manos hurgan a través de mi bolsa para evocar mi pasaporte, ya que Michelle ronda la esquina con el ceño fruncido.

“lo encontré”, exclamo con voz temblorosa, sosteniendo el folleto. Es bueno que no tengo que fingir que no estoy nerviosa.

“Te tomó bastante tiempo”, comenta Michelle. “Pensé que algo te pasaba. Tuve a alguien aquí la semana pasada que se desmayó después de beber el té.”

“Si, lo siento.” Me encogí de hombros. “Accidentalmente lo había deslizado en uno de los periódicos sobre la mesa. Ese es el último lugar en el que miré.”

“Está bien.”

Ella aún no parece totalmente convencida, pero no le doy tiempo para interrogarme más. “Tengo que correr”, digo brillantemente. “Mamá necesita algunas compras. Te veré el miércoles.”

“Que tengas un buen día”, me dice.

“¡Tú también!”

La Lluvia ha cesado por ahora, pero los cielos aún están nublados. Mi boca está seca de nervios para cuando llego a la tienda de la ciudad. No importa cuánto lo intente, no puedo sacar la voz esperanzada de Jinn de mi mente, ¿Qué me poseyó para reaccionar a su comentario sarcástico sobre la llave? Podría patearme a mí misma. Pero al mismo tiempo, me siento extrañamente vigorizada. Es porque siempre he querido ayudar a la gente. Cuando era niña, soñaba con llegar a ser médico. No un psiquiatra autocomplaciente como el Dr. Harrington, que se las arregla para hacerme sentir mal conmigo misma cada vez que le hago una visita, sino un médico de verdad que cura a la gente y les hace sentirse mejor.

Me gustaría poder ayudar a Jinn a mejorar. Me recordó a un animal desesperado en una jaula, arañando los barrotes que lo mantienen.

Distraídamente, le pido al dueño de la tienda un poco de agua y bebo con entusiasmo el líquido frío del cono de papel que me entrega. Acariciando mis bolsillos por la lista que sé que traje para este viaje de compras, miro a la izquierda y derecha. De alguna manera siento que debería buscar gente de la Clínica que podría haberme seguido. Por otra parte, ¿por qué lo harían? No he hecho nada malo. Nada violento

Después de un minute complete de voltear mis bolsillos al revés y tirar el contenido de mi bolsa sobre la mesa de envoltura a la derecha, Me doy por vencida con la lista perdida y al azar tiro unos alimentos en una cesta. Si me estoy olvidando de cosas esenciales, mamá tendrá que volver más tarde. Me aseguraré de obtener algunas manzanas para Timothy, por lo menos. Siempre es una apuesta segura. 

Mi camino de Vuelta a la Puerta de la ciudad me lleva más allá de la clínica una vez más y como mis ojos van de arriba y abajo del odiado edificio, noto algunos andamios extensos en el lado derecho del complejo. Tres obreros están cerca del piso superior arreglando las ventanas y algunos ladrillos rotos, por lo que parece. Toda la pared parece que podría necesitar la mano de un experto. Estas reformas deben haber causado que Jinn fuera trasladado a una celda diferente. Lo que significa que una vez que los trabajadores terminen aquí, será trasladado de vuelta a un lugar donde no seré capaz de llegar a él, me doy cuenta. Tengo que averiguar más.

Mis rodillas tiemblan un poco cuando me detengo junto al andamio. “Buenas tardes”, llamo a los hombres. “¿Cuánto tiempo más van a estar trabajando en esta pared?”

Un hombre de pelo negro con ojos suaves mira hacia abajo para ver quién se dirige a ellos. “¿Quién quiere saber?”

“Terrence necesitará ayuda extra la próxima semana”, improviso. Terrence Smith es el tipo que dirige la oficina de mano de obra más grande en Dartmoor, y también resulta ser mi vecino. Él paga muy bien – todo el mundo siempre quiere trabajar para él. Él es un tipo amable. Una de las pocas personas Manifestadas que no me tratan de manera diferente debido a mi estatus marcada en rojo. Apuesto a que me conseguiría un trabajo si se lo pidiera amablemente. 

El hombre se frota el cuello. “me temo que estaremos ocupados con las reparaciones hasta bien entrada la próxima semana. Incluso más tiempo si dejo ir a uno de estos bandidos.”

Los otros dos estallan de risa. “No me importaría cambiar de equipo”, dice uno de ellos. “La junta Clínica nos paga un salario de mierda, para ser honesto.”
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